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Summary: Irina, hija del jefe de Iskrem, tiene asuntos que atender en 
Isla Mema, isla que no visita desde hace siete aÁlos. EstÁ¡ muy 
cambiada respecto a la Á°ltima vez, y quizÁ; surja alguna que otra 
sorpresa en su estadÁ-a. 


Irina la Mandona 

**Buenas, buenas... Traigo ahora una historia de amor, entre Tuffnut 
y un Oc . Espero sinceramente no haber creado sin querer una Mary Sue, 
pero simplemente me imagino que este es el tipo de chica que podrÁ-a 
"controlar" al alocado Thorson.** 

**Disclamer: No, Como entrenar a tu dragÁ^n (1 y 2), no es mÁ-o, a 
menos que en algÁ°n universo paralelo yo sea Cressida Cowell o 
trabaje en DreamWorks . De momento, ese no es el caso. Alertar a los 
lectores que hay spoiler de Como entrenar a tu dragÁ^n 2. Dicho esto, 
espero que disfrutÁ©is la lectura.** 

Irina observaba Isla Mema desde la borda del barco en el que se 
encontraba. Llevaba siete aÁlos sin mirar la poca isla observable 
desde el mar, sabÁ-a que detrÁ¡s de las casas que se veÁ-an habÁ-a 
mÁ¡s casas, y detrÁ¡s de estas un profundo bosque. Recordaba haber 
recorrido esos bosques con nlÁlos de su edad, recordaba a ese hombre 
Inmenso, dedicÁ¡ndole sonrisas amables y diciendo que se convertirÁ-a 
en una gran vikinga. 

Su padre era el jefe de Iskrem, una isla situada a dos dÁ-as noroeste 
de Mema. Desde pequeÁla habÁ-a acostumbrado echarse al mar para 
visitar islas cercanas, acompaÁlaba siempre a su padre al ser la hija 
mayor, la que heredarÁ; el mando de la tribu al no tener hermanos 
varones. Ninguna costumbre de la isla prohibÁ-a a una mujer gobernar, 
por lo que habÁ-a estudiado concienzudamente para el mando. 

Se habÁ-a trasladado toda la familia a aquella isla por la noticia de 
la reciente muerte de Estoico el Inmenso, alguien a quien ella 



admiraba como al que mÁ¡s. TenÁ-a todo su dÁ-a planeado, darÁ-a su 
pÁ©same al actual jefe y se escabullirÁ-a a la mÁ-nima ocasiÁ^n. 
Recordaba al hijo de Estoico, Hipo. Era un niÁ±o peculiar, enjuto, 
dÁ©bil para ser vikingo. Le interesaban mÁ¡s cosas como dibujar o 
explorar el mundo que luchar, y aÁ°n asÁ- querÁ-a ser un vikingo como 
el que mÁ¡s. Por lo que habÁ-a oÁ-do las cosas no le habÁ-an salido 
del todo mal, siendo Á©1 mismo. Pena que eso no sirviese para ella. 
Ser ella misma no traÁ-a ningÁ°n bien a nadie, eso ya estaba 
comprobado . 

Tocaron tierra a tiempo para la comida, en el puerto toda la aldea 
les esperaba. Ella no mirÁ^ a nadie en particular, se dedicÁ^ a 
mantenerse al margen de todo, pasar desapercibida era su mejor 
opciÁ^n. Hipo les saluda cordialmente, les invita a ir al Gran 
SalÁ^ n . 

Irina nota las miradas de la gente de la tribu, todos allÁ- la 
conocÁ-an, igual que conocÁ-an a Dagur, y a algÁ°n hijo mÁ¡s de jefes 
aliados. Nota los murmullos, sabe que no agrada a nadie de esa isla, 
sÁ^lo habÁ-a dos personas que parecÁ-an estar cÁ^modas en su 
presencia. Estoico el Inmenso y el chico de los gemelos Thorson, 
Chusco. De eso ya han pasado siete aÁ±os, nada le dice que ese chico 
apreciase su presencia ese dÁ-a. Estaba sola. Mejor asÁ-. 

Como estaba planeado, ofreciÁ^ sus condolencias al jefe de los 
Hooligans, comiÁ^ rápido pero recatadamente, y se disculpÁ^ ante la 
familia real, fingiendo estar indispuesta. HabÁ-a notado cÁ^mo el 
nerviosismo de los presentes respecto a ella se habÁ-a relajado al 
verla tan calmada y callada. 

Su gran defecto, lo que desagradaba a todos, era su temperamento 
controlador. Desde que tenÁ-a uso de conciencia siempre estaba dando 
Á^rdenes, las cosas se tenÁ-an que hacer como ella decÁ-a, se ponÁ-a 
nerviosa y debÁ-a controlar cada situaciÁ^n. EntendÁ-a que esto 
molestara a los demÁ¡s, habÁ-a ido entendiÁ©ndolo conforme se habÁ-a 
ido quedando sola. No tenÁ-a amigos, incluso su misma familia tenÁ-a 
dificultades a veces para aguantarla. Se lo habÁ-a ganado a pulso, 
por eso, habÁ-a decidido redimirse. Llevaba casi tres aÁ±os 
aprendiendo a callarse, y mÁ¡s o menos lograba contenerse. Siempre 
que no fuera durante un extenso perÁ-odo. 

Se sentÁ^ cerca de un acantilado, donde podÁ-a ver el extenso mar. No 
tardÁ^ mucho en sentir una presencia a su lado. Se sorprendiÁ^ al 
voltear, con la intenciÁ^n de echar lo mÁ¡s educadamente posible al 
intruso . 

á€"Á¿No asistes a la fiesta? á€"preguntÁ^ la chica, volviendo su 
mirada al horizonte. El chico se habÁ-a tumbado en la hierba, a su 
lado, y habÁ-a colocado el casco sobre su cara, como dispuesto a 
tomar una siesta. Tuvo que contener las ganas de regaÁlarlo, eso era 
muy maleducado. 

á€"No hay nada que me interese de la fiesta. No me dejan quemar 
cosas . 

á€"Pero estÁ¡n tus amigos, tu hermana, puedes beber alcohola© | 
á€"apretaba las manos inconscientemente, el chico parecÁ-a estar 
provocÁ ¡ ndola . Jugaba con uno de los agujeros que se habÁ-an formado 
en su cagueta, si seguÁ-a asÁ- iba a hacerse un agujero mayor ya€ | 

No, relÁjjate. Respira. A nadie le gusta las chicas 



mandonas . 


á€"Desde que mi hermana se pillÁ^ por el seÁ±or musculitos y Patapez 
y PatÁ¡n se pillaron por mi hermana, pasÁ^ mucho solo á€"la chica 
notÁ^ que era la primera vez que hablaba de eso, pero no parecÁ-a 
apenado. Simplemente expresaba una realidad. TambiÁ©n es probable que 
lo que Á©1 consideraba "mucho" no fuera "mucho", en realidad, porque 
hay que considerar que el estaba acostumbrado a pasar las 
veinticuatro horas al dÁ-a con la misma persona. 

á€"Yaá€ I en realidad me gustarÁ-a pasar un poco de tiempo a solasá€ | 
estoy cansada por el viaje á€"intentaba poner excusas educadas, su 
estrÁ©s estaba ya al lÁ-mite, no querÁ-a regaÁlarlo y sentÁ-a que en 
nada todo lo que intentaba ocultar saldrÁ-a a flote. 

á€"EstÁ¡s rara. 

á€"Estoy cansada. 

á€"Á¿Por quÁ© no has regaÁlado a nadie? á€"asÁ- que esa era la 
cuestiÁ^n, comprendiÁ^ ella. HabÁ-an mandado a la Á°nica persona que, 
al menos hace aÁ±os, la soportaba, para averiguar quÁ© estaba 
pasando . 

á€"Yo ya no regaÁlo. 

á€"Á¿Por quÁ©? á€"el chico no era una persona lÁ°cida, pero sabÁ-a 
que estaba pasando algo. Porque conocÁ-a a la chica, de hecho era 
mÁ¡s que probable que fuese el Á°nico en el pueblo que la conocÁ-a de 
verdad. Á^l mismo no sabÁ-a como, pero sentÁ-a que algo en ella 
estaba mal. SentÁ-a que estaba mal el hecho de no regaÁlar a 
nadie . 


á€"No te importa á€"empezaba a enfadarseá€" Á¿Por quÁ© tanto empeÁlo 
en que regaÁle? Á¿Acaso no estoy bien asÁ-, calladita? 

á€"No á€"el chico hablÁ^ con una franqueza espeluznante. No dudÁ^ un 
solo segundo, no estaba bien. Estaba mal, estaba muy malá€" esta no 
eres tu. No eres de las que se callan. 

á€"A nadie le gustan las mandonas. 

El chico no contestÁ^ . Simplemente se levantÁ^ de su sitio, 
limpiÁ¡ndose la hierba que se le habÁ-a quedado pegada. 

á€"Á¿Sabes por quÁ© me agradas? Porque soy tonto. Soy tonto á€"se 
agachÁ^ delante de ella, a poca distancia, llevando sus dedos Á-ndice 
y el corazÁ^n hacia la sien, dando dos golpecitos sobre esta.á€" 

Nunca he sabido controlarme cuando como bayas, me gustan las cosas 
que explotan, me gusta ensuciarme, hacer travesuras á€"tenÁ-a una 
cara de concentraciÁ^ n que indicaba que se esforzaba por decir lo que 
claramente era el discurso mÁ¡s largo que habÁ-a hecho en su vidaá€" 
las pocas noches que no me dolÁ-a la tripa eran las de los dÁ-as que 
me regaÁlabas por comer demasiadas bayas. Esos dÁ-as no hacÁ-a 
explotar cosas, no me manchaba tanto, no hacÁ-a travesuras. 

Las manos de la chica temblaban, en realidad todo eso era cierto. 
SolÁ-a regaÁlarle mucho, sobre todo a Á©1, que no se estaba quieto. 

El era el Á°nico que seguÁ-a sus Á^rdenes, casi sin chistar. AÁ°n no 
habÁ-a averiguado por quÁ© la hacÁ-a caso, por quÁ© la 



soportaba . 

á€"Cuando estÁ¡s aquÁ- no tengo que pensar, soy mejor persona 
á€"continuÁ^ hablando, incorporÁ ¡ ndose y marchando al Gran SalÁ^ná€" 
pero si quieres perder a la Á°nica persona a la que aÁ°n 
agradasá€ | 

Ella se quedÁ^ pensando. No podÁ-a decidir. Á¿Ser ella misma o perder 
a la Á°nica persona que la aguantaba? No habÁ-a dicho nada por 
habÁ©rselo ganado ella, pero se sentÁ-a sola. Si, tenÁ-a a sus 
hermanas, a sus padres, pero fuera de su familiaá€| Algunos le 
habÁ-an dado sÁ^lo una oportunidad, como Astrid o PatÁ¡n. Otros 
habÁ-an intentado darle mÁ¡s de una. Hipo, Patapez, Bruscaá€ | pero 
todos se acaban cansando. Lo entendÁ-a. Vaya si lo 
entendÁ-aá€ | 

á€"Á¿Y quÁ© te pasa a ti? á€"preguntÁ^ Brusca dÁ¡ndole un buen golpe 
a su hermano en la nuca, cuando este volvlÁ^ a la mesa en la que 
estaba. Se sentÁ^, poniendo los pies sobre la mesa y agarrando la 
generosa jarra de cerveza a la que habÁ-an invitado a su hermana. 
Muchas veces se aprovechaba Á©1 de los regalos que le hacÁ-an a 
Brusca los vikingos que querÁ-an cortejarla. 

á€"Estaba saludando a nuestra invitada. 

Todos sus amigos, sentados en la misma mesa que Á©1 -a excepclÁ^n de 
Hipo y Astrid-, rodaron los ojos. SeguÁ-an sin entender su singular 
amistad . 

Pasaron un rato hablando de cosas banales, disfrutando de la fiesta, 
siendo los ya no tan adolescentes que eran. Eue la Á°nica mesa que no 
notÁ^ la intromislÁ^n en el Gran SalÁ^n de Irina, hecha una furia. 

Por lo menos todos la veÁ-an asÁ-, cosa que no era totalmente cierta. 
Como un huracÁ¡n, se diriglÁ^ hacia su presa, un chico brusco mal 
sentado que bebÁ-a y comÁ-a con una educaclÁ^n mÁ¡s que 
cuestionable . 

á€"Los pies fuera de la mesa, siÁ©ntate recto, se come con la boca 
cerrada, no se habla con la boca llena, no te metas tanta cantidad en 
la boca, te vas a atragantar. Honestamente, vas a hacer que me vuelva 
loca . 

Se sentÁ^ a su lado, aprovechando el Á°nico hueco libre de la mesa, 
recargando los brazos sobre la madera y apresando su cabeza con las 
manos. Ya estÁ¡, habÁ-a vuelto a ser ella misma, tres aÁlos de duro 
esfuerzos hecho aÁlicos por un chico que siempre la habÁ-a sacado de 
quicio. Se dio cuenta en ese momento de cuÁ¡nto le gustaba Chusco. 
Mucho. Lo suficiente para preferir agradarle a Á©1 que a su aldea y a 
los Hooligans. 

La sorpresa se la llevÁ^ cuando le notÁ^ reÁ-r. No sÁ^lo soltÁ^ tal 
carcajada que hizo temblar a casi todo el pÁ°blico, que les miraba 
anonadado. TambiÁ©n sigulÁ^, paso a paso, cada una de las 
indicaciones , acariciando su pelo con poca delicadeza al 
acabar . 

á€"Por fin has vuelto á€"comentÁ^, secÁ¡ ndose las 1Á¡ grimas, mitad de 
risa mitad de alivio, que salÁ-an de sus ojos. 

á€"Á¿No piensas sacarme a bailar ni nada? No sÁ©, acabo de estropear 



mi plan de dos aA±os de dejar de ser una mandona, me lo debes. 

El resto de la tarde fue normal. Ella daba, de vez en cuando, 
ordenes, mÁ¡s a Chusco que a otra persona. SÁ^lo se sentÁ-a capaz de 
darle Á^rdenes a Á©1 . El chico, por su parte, cumplÁ-a todo lo que 
ella decÁ-a, no le importaba que se burlasen de Á©1 porque una chica 
le controlaba, tenÁ-a suficiente autoestima como para ignorar a los 
demÁ ¡ s . 

Poco le durÁ^ la felicidad de estar con la mandona Irina, al partir 
su barco dos dÁ-as despuÁ©s del reencuentro. Ella le prometiÁ^ 
aprender cuando debÁ-a dar Á^rdenes a los demÁ¡s y cuÁ¡ndo convenÁ-a 
callar. HabÁ-a observado a Hipo, le salÁ-a tan natural que le tenÁ-a 
algo de envidia sana. 

á€"ArrastrarÁ© algÁ°n dia a mi hermana hasta tu isla. No me quedo a 
gusto si no te fastidio un dÁ-a al mes. 

á€"Á¿Me visitarÁjs? Son dos dÁ-as de viaje de ida y otros dos de 
vueltaáC | 

á€"En dragÁ^n eso es algo mÁ¡s de medio dÁ-a, sÁ^lo. Se lo he 
preguntado a Hipo. 

La chica hizo su mayor esfuerzo por contener las 1Á¡ grimas. Le 
abrazÁ^, buscando su calor, siempre habÁ-a pensado que el amor era 
algo complicado, pero se veÁ-a que con Tuffnut no lo era. Á^l la 
querÁ-a y ella correspondÁ-a, asÁ- de sencillo. No pensaba en la 
distancia ni en los problemas que eso pudiera conllevar. Simplemente 
disfrutaban el momento. 

El chico, en un alarde de no romanticismo, golpeÁ^ su cabeza contra 
la de ella, visto estÁ¡ que no sabe tratar correctamente a las 
chicas . 

á€"Á¡No golpees a tu novia! á€"en realidad no habÁ-an hablado de ser 
novios, eso lo estaba imponiendo ella. Para enseÁlarle cÁ^mo tratar a 
esa chica especial que roba tu corazÁ^n, le besÁ^ en los labios. 
Notaba su cerebro derret irseá€" asÁ- se despide a la novia, no con 
golpesá€ | 

Poco despuÁ©s Á©1 veÁ-a el barco alejarse. SonreÁ-a con cara de 
bobalicÁ^n. Mira tu por donde Á©1 habÁ-a conseguido novia antes que 
su hermana, algo que nadie se habrÁ-a esperado. 


End 
f ile . 



